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VALE LA PENA SABER QUE

COMISIONADO DE LA ONU 
PARA LOS DDHH VISITA EL 
PERÚ

El Alto Comisionado de la Organi-
zación de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, Zeid Ra’ad 
Al Hussein, visitó el Perú los días 23 
y 24 de octubre, con la finalidad de 
conocer los avances, retrocesos y 
pendientes de las obligaciones inter-
nacionales del Estado en materia de 
derechos humanos. Manifestó que 
el país debe continuar “con el forta-
lecimiento del estado de derecho y 
la protección de los derechos huma-
nos". Su visita ha incluido reuniones 
con representantes del Estado y la 
sociedad civil. Ha recordado muchos 
temas pendientes como la protec-
ción de los defensores de derechos 
humanos, la implementación del 
marco legal y del plan nacional para 
la búsqueda de personas desapare-
cidas. Así mismo, recordó que el ex- 
presidente Alberto Fujimori ha sido 
sentenciado por crímenes contra la 
humanidad. Por ello, cualquier inten-
ción de indulto debe también invo-
lucrar a la comunidad internacional.

I JORNADA MUNDIAL DE LOS 
POBRES

“El servicio a los más pobres. Éste es 
sin duda uno de los primeros signos 
con los que la comunidad cristiana 
se presentó en la escena del mundo”, 
nos ha recordado el papa Francis-
co en su mensaje de anuncio de la 

organizado por APRODEH, la Coordi-
nadora Nacional de Derechos Huma-
nos, entre otras instituciones.

Encuentro periodístico 
con Mons. David Martínez

El viernes 27 en el Centro Cultural 
José Pío Aza, tuvo lugar un encuen-
tro periodístico con Monseñor David 
Martínez de Aguirre Guinea, obispo 
del Vicariato Apostólico de Puerto 
Maldonado, sobre la próxima visita 
del Papa Francisco. Durante dicho 
encuentro y diálogo, Mons. David 
dio algunos alcances sobre la prepa-
ración de la Iglesia para este aconte-
cimiento, programado para el 19 de 
enero. Señaló que el evento central 
será el encuentro con los pueblos 
originarios que se realizará en el Co-
liseo cerrado. Luego el Papa irá a visi-
tar el hogar El Principito que atiende 
a niños y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad. Señaló que se es-
pera de este encuentro que haya un 
verdadero encuentro, un diálogo. 
“El papa Francisco quiere escuchar 
el grito de la tierra y de los pobres. 
Nos está recordando que hay una 
crisis socio-ambiental y ahí quiere 
mandar un mensaje claro de solida-
ridad, y quiere que la Iglesia se sienta 
interpelada por este doble grito de la 
tierra y de los pobres, pero además 
viene a transmitirnos un mensaje de 
esperanza”.

próxima Jornada Mundial de los po-
bres, que se celebrará el domingo 19 
de noviembre, ofrecida como cierre 
del Jubileo de la Misericordia. Ade-
más manifiesta que a las demás Jor-
nadas mundiales ya establecidas se 
añada esta, que aporta un elemento 
evangélico, “la predilección de Jesús 
por los pobres”. Esta Jornada tendrá 
como objetivo “estimular a los cre-
yentes para que reaccionen ante la 
cultura del descarte y del derroche, 
haciendo suya la cultura del encuen-
tro. Al mismo tiempo, la invitación 
está dirigida a todos, independien-
temente de su confesión religiosa, 
para que se dispongan a compartir 
con los pobres a través de cualquier 
acción de solidaridad”. Se pide, como 
trabajo previo a la fecha, que las co-
munidades cristianas “se comprome-
tan a organizar diversos momentos 
de encuentro y de amistad, de soli-
daridad y de ayuda”.

VI CONGRESO DE DDHH

Los derechos humanos y las empre-
sas: encrucijadas y perspectivas. Fue 
el tema del VI Congreso Peruano de 
Derechos Humanos. Evento realiza-
do los días 11, 12 y 13 de octubre de 
2017, con la finalidad de deliberar 
sobre los retos que comporta el im-
pacto del poder corporativo en la vi-
gencia de los derechos humanos. En 
esta perspectiva, el congreso realiza-
do ha buscado promover la reflexión 
crítica y la interacción entre acade-
mia, sociedad civil y actores sociales 
en torno a los problemas y desafíos 
que conlleva la obligación de las em-
presas de respetar los derechos hu-
manos, en los ámbitos locales e inter-
nacionales. Ha tenido las siguientes 
líneas temáticas: impactos del poder 
corporativo en la democracia, los de-
rechos humanos y el desarrollo; em-
presas y derechos humanos de las 
mujeres. Este congreso tuvo como 
sede la Universidad San Marcos y fue 

C
ré

di
to

: A
rc

hi
vo

 IB
C

C
ré

di
to

: h
ttp

://
w

w
w

.u
nm

ul
tim

ed
ia

.o
rg



3      SIGNOS   NOV 2017. Nº 8 EDITORIAL

¿Qué país queremos para 
vivir?
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Las noticias sobre abuso sexual que 
hemos visto en las últimas sema-

nas nos han indignado y llenado de 
dolor. Según estadísticas de Datum 
Internacional, son aproximadamente 
20 mujeres al día las víctimas de vio-
laciones sexuales en nuestro país. Es 
decir, probablemente mientras escri-
bo estas líneas o mientras usted las 
lee, en algún lugar de nuestro país se 
está cometiendo este terrible delito.

La indignación causada por la ava-
lancha de casos que vemos a diario 
en los medios ha puesto en agenda 
la discusión sobre las penas contra 
los abusadores sexuales, en particu-
lar la pena de muerte. Esto ocurre en 
el Perú cada cierto tiempo. La formu-
lación de una ley de este tipo pone 
en juego la vida de las personas. No 
puede obedecer a presiones políti-
cas o de opinión, ni principalmente 
a la opinión pública. Es entendible la 
indignación que nos embarga pero 
debemos ser más prudentes en este 
punto. Se conoce por estudios he-
chos que la pena de muerte no es 
disuasiva, es decir, las cifras de vio-
laciones seguirán siendo las mismas 
aun si se decide aplicar esta pena, 
así también se ha demostrado en 
otros países. No olvidemos, además, 
que nuestro sistema de justicia no es 
precisamente fuerte y podría equivo-
carse y eso sería terrible porque de la 
muerte no hay marcha atrás. Por otro 
lado, de acuerdo al Pacto de San José 
y las convenciones internacionales 
de respeto de los derechos humanos 
que el Perú ha firmado, no existe la 

posibilidad de legislar sobre la pena 
de muerte.

¿Qué hacer desde la óptica 
de la justicia?

Definitivamente es urgente que se 
trabaje este delito desde el sistema 
de justicia, es decir, evaluar las penas, 
su efectividad y asegurar que ningún 
caso de abuso sexual quede impune. 
Es parte del rol de todos los ciuda-
danos exigir leyes adecuadas para el 
tratamiento de estos casos, así como 
condenar la inacción y malas prácti-
cas de los funcionarios públicos que 
deben velar por el bienestar de todos 
y todas. 

Adicionalmente, la práctica de los 
procedimientos de denuncia de vio-
lación sexual y maltrato físico a las 
mujeres a cargo de funcionarios pú-
blicos (policías, jueces, médicos le-
gistas, etc.) debería ser más empática 
con las víctimas y más expeditiva, de 
tal manera que ellas puedan sentirse 
protegidas por las autoridades. El es-
cenario de riesgo en el que vivimos 
las mujeres no pasa solamente por las 
amenazas que podemos encontrar en 
las calles o en los hogares, pasa tam-
bién por la negación de derechos, los 
obstáculos para hacer cumplir la ley, 
o por la imposibilidad de avanzar en 
políticas públicas adecuadas por la 
falta de voluntad de los legisladores.

Las entidades del Estado deben ser 
conscientes de la desigualdad que 
vivimos en el país y el tipo de vio-

lencia que nos afecta diferenciada-
mente a hombres y mujeres. El caso 
de la empadronadora abusada se-
xualmente y los otros casos de acoso 
que han sufrido mujeres voluntarias 
durante el censo nos dejan ver que 
no se tomó en cuenta este factor. 
En el campo educativo también hay 
mucho por hacer para formar ciuda-
danos y ciudadanas que respeten la 
dignidad de hombres y mujeres. El 
rol de los medios de comunicación 
también es importante, los mensajes 
emitidos en los espacios publicita-
rios y programas de televisión deben 
dejar de ser sexistas.

No basta con leyes y penas

Las leyes y penas no son suficientes 
para parar la violencia, es indispensa-
ble cuestionar y reflexionar sobre ac-
ciones que en lo cotidiano también la 
alimentan. Esto nos lleva, en primer 
lugar, a reflexionar, hombres y muje-
res, sobre nuestras propias actitudes 
en la vida diaria. Como ciudadanos 
y ciudadanas, ¿qué lazos queremos 
establecer con los demás? ¿qué país 
queremos para vivir? ¿qué estamos 
haciendo para que esta situación de 
violencia cambie? 

Para el 25 de noviembre ya se pre-
para una gran marcha por el Día de 
la no violencia contra la mujer. Será 
oportunidad entonces de continuar 
esta lucha, una lucha que se defien-
de en todas los espacios de esta vida, 
en las calles, en las escuelas, en el tra-
bajo y en la intimidad de la casa.
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Fray Ramón Zubieta y Les, o.p. 
(nacido en Navarra, España, en 

1864), había madurado su vocación 
misionera en Filipinas entre 1888 y 
1899. La revolución independentis-
ta de ese país supuso para él, como 
para sus compañeros misioneros 
españoles, presentes entre las tribus 
de los igorrotes, persecución, cárcel, 
muchas vejaciones. Algunos murie-
ron en la cárcel. Los que lograron su 
libertad debieron dedicar un tiempo 
en Manila a reponer su quebrantada 
salud antes de regresar a su misión... 

Pero a Ramón Zubieta la misión le 
esperaba en la selva del Perú. Así se 
lo comunicó su Superior provincial. 
La Orden Dominicana debía hacer-
se cargo de la Prefectura de Santo 
Domingo del Urubamba y Madre 
de Dios, extenso territorio en la sel-
va del oriente peruano, y pedía a la 
Provincia Misionera del Rosario un 
misionero experimentado que pu-
diera asumir esa difícil y retadora 
misión en el Perú… Muy sorprendi-
do y sobresaltado, tras un corto dis-
cernimiento, hubo de asumir aquello 
que se le pedía en virtud de su voto 

de obediencia. Con el alma destroza-
da, salió de Filipinas. Un corto paso 
por España para visitar a su madre, y 
unirse a sus compañeros de misión. 
Pronto se embarcaron para el Perú. 
Llegaron a Lima en febrero de 1902. 
Los seis primeros meses de su esta-
día en Perú los dedicó a estudiar la 
historia del Perú y la realidad de la 
selva y de sus habitantes. 

En septiembre de 1902 ya se habían 
puesto en contacto con algunas tri-
bus de los nativos, y ya habían abier-
to las primeras misiones entre ellos. 
Pocos años más tarde, Ramón Zubie-
ta había recorrido el amplio territorio 
de su Prefectura. Su profundo cono-
cimiento de la realidad y el compro-
miso con los indígenas se revelan en 
el Informe que presenta al Gobierno 
en enero de 1910: “… Como fundador 
y superior de las misiones de Santo 
Domingo y Madre de Dios, recurro al 
Supremo Gobierno para pedirle (…) 
protección a los salvajes que son per-
seguidos y cazados como fieras, resul-
tando de esas cacerías la muerte de 
unos y esclavitud de otros (…) Causa 
horror el solo hecho de recordar seme-

jantes crímenes, pero es necesario ha-
blar claro y poner remedio (…)”1.

CONGREGACIÓN MISIONERA

La preocupación por la educación de 
la mujer de la selva estuvo presente, 
desde muy pronto, en el proyecto 
misionero-humanizador de Ramón 
Zubieta. Educar a la mujer indígena 
era camino necesario para fortalecer 
la familia y formar los pueblos. Para 
ello inició la búsqueda de educado-
ras entre las Dominicas de beaterios 
y conventos… En Puerto Maldonado, 
a donde llegarían, en 1915, las pri-
meras voluntarias, se fundó el primer 
colegio de niñas del departamento 
de Madre de Dios, recientemente 
creado. Y allí mismo se fue gestando, 
también, un nuevo dinamismo mi-
sionero que daría origen a una nueva 
congregación dominica. Las Hnas. 
Ascensión Nicol, Dolores Sauras, Vi-
sitación Iruretagoyena, Paz Velasco, 
Candelaria Cebolledo, acompañadas 
de otras cinco beatas venidas del 
beaterio de Huesca (España), pusie-
ron las bases del nuevo proyecto. El 
5 de octubre de 1918, en la capilla 
del beaterio de Nuestra Señora del 
Patrocinio del Rímac (Lima), donde 
estaban alojadas, se leyó el Decreto 
que daba origen a la Congregación 
de Misioneras Dominicas del Rosario.

Actualmente la congregación ha 
germinado en 22 países. Al iniciar 
este año jubilar, en el Perú soñamos 
con un nuevo proyecto misionero 
itinerante en la Amazonía. La visita 
del Papa Francisco a los indígenas 
de la Amazonía nos motiva y nos 
brinda, además, la ocasión de dar 
a conocer a Mons. Ramón Zubieta, 
primer Obispo del Vicariato, nuestro 
Fundador, explorador connotado de 
las selvas amazónicas. Será también 
uno de los mejores regalos en nues-
tro centenario.

1	  Cf. Isabel Martín Tesorero Alvarez, Monse-
ñor Zubieta, Madrid 1997, 195-196

DE FILIPINAS A LA AMAZONÍA
por Consuelo de Prado, misionera dominica del Rosario.
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La naciente Congregación tuvo en Ramón Zubieta un hermano, un maestro y un guía experimentado. 
Con su perspectiva misionera, la Congregación, nacida en la Amazonía, se abrió muy pronto desde el 
Perú al ancho mundo, junto con la madre Ascensión Nicol y otras religiosas.
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Te esperamos, Papa 
Francisco!!!
por Milton Burgos, director de Chami Radio.

Desde inicios del año, aún están frescas las imágenes del 
daño que causó en el norte y otros lugares del país el 
paso del denominado Niño Costero, generando una gran 
cantidad de pérdidas humanas y materiales especialmen-
te en los departamentos de Tumbes, Piura, Lambayeque, 
Loreto, Ica, Ancash, Cajamarca, La Libertad, Huancavelica 
y Lima. 

En La Libertad, fueron afectados varios distritos de las 
provincias de Trujillo, Ascope, Chepén, Gran Chimú, Jul-
cán, Otuzco, Pacasmayo y Virú. Sin embargo, a pesar de 
la anunciada reconstrucción del Gobierno a través de la 
Autoridad para la Reconstrucción con Cambios (ARCC), 
esta situación poco ha cambiado y más del centenar de 
proyectos previstos con inversiones que superan los cua-
tro mil millones de soles, esperan su ejecución y mientras 
las autoridades se ponen de acuerdo, la reconstrucción 
avanza a paso recontralento.

En este contexto llega al Perú el Papa Francisco en uno 
más de sus viajes pastorales desde su elección el 13 de 
marzo del 2013. Este motivo ha llenado de alegría y es-
peranza al pueblo peruano, quienes preparamos diversas 
manifestaciones de fe para recibir y acoger al Sumo Pon-
tífice los días 18 al 21 de enero del próximo año.
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Recuerdo una pregunta profunda que me hizo un 
campesino catequista apenas llegada a Cusco: ¿De 
quién está hablando Jesús? ¿De nosotros o de él mis-
mo antes de morir? Como es mi costumbre, les devolví 
la pregunta: ¿qué piensan ustedes? Y se quitaban la 
palabra…

“Jesús vino para nosotros y para nosotros vive y habla. 
Él es semilla y nosotros también. ¿Cómo seríamos cris-
tianos, si no? Y la semilla es para dar fruto, pues. Tiene 
que perderse en la tierra para que empiece a nacer la 
planta. Pero no se acaba. Nace una vida nueva. Así tam-
bién en la planta nueva vendrán nuevas semillas… ¿Y 
no será eso el ciento por uno? Cuántos cristianos en 
todo el mundo estamos siguiendo a Jesús, tratando 
de vivir como Jesús, nos maltratan o nos hacen caso, 
según, y ahí estamos, sembrando siempre, porque se-
guimos a Jesús sembrador. ¡Y lo que sembramos es su 
semilla! ¡Él mismo es la semilla que sembramos!”.

BIBLIA Y VIDA

“Jesús no nos enseña con un montón de sermones. 
Nos enseña con su vida. Pero sus palabras son tam-
bién semilla para que nosotros sembremos. No vamos 
a olvidarnos. Vamos a sembrar también nuestra pala-
bra como verdaderos cristianos que somos, como ca-
tequistas, y así vamos dando nuestra vida. Conocemos 
que hay mártires. Que hay luchadores a los que han 
matado, ¿nos pasará eso a nosotros? Hay dirigentes 
campesinos a los que asesinaron diciéndoles subversi-
vos” (y recordaban las luchas campesinas por la tierra, 
a todos los que se enfrentaron a los abusos de los ga-
monales, a Túpac Amaru y su familia…).

“Pero Jesús dice también que la semilla se muere sola, 
pero no se queda sola. Él se murió solo, lo abandona-
ron… pero ahora somos muchos ya los que hemos 
recibido la vida que Él nos trajo, el Evangelio que nos 
anunció. Por eso estamos siguiendo su camino, por 
más que no sea tan fácil”.

Si el grano de trigo no muere… (Jn 12, 24-25)
por Rosario Valdeavellano, religiosa del Sagrado Corazón, agente pastoral en Cusco.

En el norte del Perú, las diferentes jurisdicciones eclesiás-
ticas se preparan con gran fervor y entusiasmo, quienes 
peregrinarán hasta Trujillo varios días antes del arribo del 
Papa Francisco a esta ciudad, programada para el día 20 
de enero, donde cumplirá diferentes actividades. Cabe re-
saltar que para esta ocasión, toda la comunidad de fieles 
de la Parroquia “Inmaculada Concepción” de la provincia 
de Otuzco se hará presente acompañando a su Patrona, 
la Sagrada Imagen de la “Inmaculada Virgen de la Puerta” 
quien será coronada por el Papa Francisco como “Madre 
de la esperanza y la misericordia”, título que sumado al 
que cuenta de ser “Patrona del Norte del Perú y Reina de 
la paz universal”, otorgado en 1943 por el Papa Pío XII, nos 
inspire y anime a renovar nuestra fe y nuestra vocación 
de servicio.

“Unidos por la esperanza”, reza el lema de esta visita pastoral del Papa 
Francisco. Trujillo acogerá a miles de fieles provenientes de regiones 
cercanas y que han sido las más afectadas por el Niño Costero.
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Memorias del dolor, 
memorias para la 
acción

por Karen Bernedo Morales, artista vi-
sual y activista en derechos humanos.

Tzvetan Todorov señala que los 
hechos dolorosos del pasado 

pueden leerse de manera literal o 
de forma ejemplar. La lectura literal 
es aquella que preserva su literali-
dad permaneciendo intransitiva y no 
conduciendo más allá de sí misma, 
mientras que una lectura ejemplar 
se produce cuando de ese pasado 
extraemos una lección que se con-
vierte en un principio de acción para 
el presente. 

Generalmente es esta lectura ejem-
plar la que permite a una sociedad 
usar sus heridas para hacerles frente 
a las injusticias que se producen en el 
presente, y que permite separarse del 
yo (del dolor individual) para ir hacia 
el otro. Sin embargo, lograr tener una 
lectura ejemplar de los hechos dolo-
rosos y traumáticos que nos dejan las 
guerras guarda estrecha relación con 
el duelo y con los procesos colectivos 
que se hayan puesto en marcha para 
superar ese dolor.

En nuestro país un gran paso para 
iniciar ese proceso fue la Comisión 
de la Verdad y Reconciliación cuyo 
informe fue publicado en el 2003, y 
sin embargo desde esos años y hasta 
la fecha han sido pocos los esfuerzos 
del Estado por promover políticas 
públicas de memoria tanto a nivel 
educativo como cultural. En su libro 
Poéticas del duelo, Victor Vich señala 
que son el arte y la producción sim-
bólica los ámbitos que han asumido 
las tareas del duelo. Añadiría a ello 
los espacios de memoria y las ac-
ciones conmemorativas que si bien 
han resultado fundamentales para 
sobrevivir en el Perú postconflicto, 

resultan en muchos casos insufi-
cientes y con pocas posibilidades de 
hablar más allá de quienes estamos 
“convencidos”.

HITOS DE LA DÉCADA DEL 90

Este año ha sido particular, se con-
memoran los 25 años de una serie 
de acontecimientos que se transfor-
marían en puntos álgidos de nuestra 
historia, trastocando de manera de-
cisiva nuestras percepciones sobre el 
Perú. Dos acontecimientos, sin lugar 
a dudas, se convirtieron en grandes 
hitos de la década del 90, por un lado 
el autogolpe del 5 de abril de 1992 y 
por otro la captura de Abimael Guz-
mán por agentes del GEIN el 12 de 
septiembre de ese mismo año. Uno 
marca el inicio de la dictadura fuji-
morista y el otro el comienzo del fin 
de la guerra contra Sendero Lumino-
so, y por ello ambos se constituyen 
como memorias emblemáticas y 
ejemplares puesto que son campos 
de argumentación poderosos en lo 
que el reconocido antropólogo Car-
los Iván Degregori llamaría las bata-
llas por la memoria.

El 16 de julio de 1992, Sendero Lumi-

noso hizo estallar un coche-bomba 
en la calle Tarata en Miraflores, de-
jando al menos unos 55 heridos y 
unas 25 personas muertas. Dos días 
después, se presume que en vengan-
za, el entonces presidente Fujimori 
ordenó el secuestro y la desaparición 
de nueve estudiantes y un profesor 
de la Universidad La Cantuta. Am-
bos hechos también se han conver-
tido en lo que Steve Stern denomi-
na como “memorias emblemáticas”, 
puesto que sus marcos históricos 
han sido importantes para que estos 
recuerdos trasciendan en la memo-
ria colectiva. Si por un lado Tarata se 
convirtió en el emblema del terror 
de Sendero Luminoso, la captura de 
Abimael Guzmán nos recuerda el 
triunfo del Perú sobre ese terror. De 
otra parte el 5 de abril y el caso La 
Cantuta son el emblema del terror 
que vino desde el gobierno de aquel 
entonces y a la vez de la impunidad 
que vivimos los siguientes años y cu-
yos efectos se han extendido hasta el 
día de hoy.

Todas estas fechas al ser memorias 
emblemáticas abren cada año flan-
cos de debate y discusión. Estas ba-
tallas tiene como objetivo ganar el 

¿ES POSIBLE LA 
RECONCILIACIÓN EN EL PERÚ?
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Este año los actos de conmemoración realizados por los casos La Cantuta y Tarata se realizaron 
el mismo día. Ambos casos han tenido un tratamiento diferente y expresan dos miradas sobre la 
memoria en relación a los años de violencia en el país.
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sentido común y siendo así se ubican 
en el ámbito de lo simbólico; el 5 de 
abril y el caso La Cantuta son fechas 
que el movimiento de derechos hu-
manos, activistas, organizaciones y 
asociaciones de víctimas han llena-
do de un sentido que enarbola las 
luchas contra la impunidad, y el caso 
Tarata y la captura de Abimael Guz-
mán son memorias levantadas e ins-
trumentalizadas desde el Estado en 
un discurso que juega entre el terror 
y la pacificación.

Ensayando algunas respuestas, nada 
definitivas y muy debatibles por cier-
to, considero que la humanización 
del caso La Cantuta ha contribuido a 
que ésta sea una memoria ejemplar, 
para cierto sector es verdad, pero ha 
sido un motor en las luchas contra la 
impunidad logrando inclusive la en-
carcelación de Fujimori. De otro lado, 
el caso Tarata al ser un emblema de 
la violencia de Sendero Luminoso en 
Lima, ha sido instrumentalizado por 
los medios, por los políticos y por 
gran parte de la sociedad como un ar-
gumento contra el terror. El abuso de 
esta memoria en su lectura más literal 
ha terminado por deshumanizarla, es 
así como el referente más inmedia-
to a la palabra Tarata es una calle en 
llamas y no el rostro o el nombre de 
sus víctimas. Esta reflexión no me 
deja conclusiones certeras sino por el 
contrario muchas preguntas; una de 
ellas y a modo de autocrítica como 
activista del movimiento de derechos 
humanos es si seremos capaces de 
generar espacios de encuentro para 
los duelos de estas memorias tan di-
versas, para que sea el dolor y el amor 
por los seres queridos los que cons-
truyan los puentes para la compren-
sión. Quizá si los deudos lo logran, 
nosotros como sociedad también.

La reconciliación 
urgente de los 
peruanos. O el don de 
Dios en ese camino

por P. Gastón Garatea Yori, sacer-
dote de los Sagrados Corazones, ex 
miembro de la CVR.

Una de las necesidades grandes 
que tenemos los peruanos, y 

que no se dejan captar por las esta-
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dísticas, es la reconciliación. Hemos 
tenido veinte años de violencia que 
para muchos de los peruanos han 
significado muerte, estrecheces, an-
gustias y sobre todo, no saber qué 
hacer para terminar con el problema. 
Los que de alguna u otra forma he-
mos padecido el problema, tenemos 
la experiencia muy viva pues este 
tipo de dolores no es de los que pa-
san fácilmente. Sobre todo porque 
se trataba de personas, de una u otra 
manera, cercanas a nosotros.

Estuvimos en medio de aquello que 
horroriza a los cristianos llamados a 
favorecer la vida: la muerte. Se pe-
leaba con riesgo de perder la vida 
que muchas veces se perdía, o mejor 
dicho, se la quitaban. Muchos murie-
ron sin saber por qué y muchos tam-
bién, después de matar, no supieron 
qué habían ganado. Es fácil imagi-
narse el rompimiento emocional en-
tre los bandos. 

Para matar hay que tener una deci-
sión muy fuerte y para quien se ha 
sentido víctima se trata de un abu-
so que hiere lo más profundo de su 
humanidad. Se trata de dos movi-
mientos humanos que separan a las 
personas rotundamente y que, con 
razón o sin ella, los dejan en un esta-
do lamentable.

Este tipo de “bestialidades” lo hemos 
sufrido los peruanos, y las marcas las 

tenemos dentro de nosotros mismos. 
Y a estas personas se nos dice que 
debemos reconciliarnos. Se nos hace 
difícil, dificilísimo. Miramos al cielo y 
sentimos que Dios no nos puede pe-
dir tanto. Pero Dios nos sigue hablan-
do de amor a los hermanos. Nos habla 
de construir un mundo nuevo, re-
conciliado. Nos quedamos perplejos 
ante nuestros propios sentimientos 
y las exigencias de Dios. Nos parece 
que hay una contradicción entre una 
y otra cosa. Pero en una meditación 
tranquila nos damos cuenta de que lo 
que Dios nos exige va muy de acuer-
do con la vida de Jesús a quien noso-
tros queremos y decimos seguir. Hay 
todo un camino que seguir, respetan-
do lo que somos y quiénes somos.

Como en tantas cosas, vamos descu-
briendo que este camino no se sigue 
sin la ayuda de Dios mismo. Sólo se 
hace con Él, pues sin Él no daremos 
ni el primer paso. Sin embargo, hay 
pequeñas cosas que vamos hacien-
do en nuestros pequeños mundos: 
evitar las discriminaciones entre 
nosotros, construir la igualdad en 
nuestras relaciones, esforzarnos por 
sentirnos hermanos con nuestro pró-
jimo, sentir que su presencia no nos 
molesta sino que por el contrario nos 
enriquece. Se trata de un camino en 
el que cada uno tiene su manera de 
andar, pero también, a su manera, de 
dar testimonio del camino por el que 
se va y por qué se va por él.

Una de las necesidades grandes que tenemos los peruanos, y que no se deja captar por las estadísticas, 
es la reconciliación. Hay todo un camino que seguir, respetando lo que somos y quiénes somos.
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tendrá lugar en Ginebra el III Ci-
clo del Examen Periódico Universal 
(EPU). El EPU es un proceso dirigi-
do por los Estados con el auspicio 
del Consejo de Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, que ofrece 
a cada Estado miembro la oportu-
nidad de declarar qué medidas ha 
adoptado para mejorar la situación 
de los derechos humanos en el país 
y para cumplir con sus obligaciones 
en la materia. Al ser una de las he-
rramientas principales del Consejo, 
el EPU se concibió para asegurar un 
trato homogéneo a todos los países 
cuando se evalúan las situaciones de 
derechos humanos.

Entre los Informes que se examina-
rán está el que se refiere al estado del 
derecho a la educación en el Perú. El 
Examen toma como referencia tres 
reportes sobre el país que han sido 
presentados por el Estado peruano, 
por la representación de las Naciones 
Unidas en el Perú y por una coalición 
de la sociedad civil integrada por 
diversas instituciones, entre ellas el 
Instituto Bartolomé de Las Casas y el 
Centro de Estudios y Publicaciones.

El Informe elaborado y presentado 
por una coalición de ONGs de la so-
ciedad civil peruana con relación al 
derecho a la educación destaca que 
se han logrado importantes avances 
desde el último examen que se reali-
zó en el año 2012. A la vez se observa 
con preocupación:

a) La persistencia de profundos pro-
blemas de desigualdad educativa, 
así como de desigualdades sociales 
y educativas con base en el género, 
la raza, la etnicidad o la pertenencia 
a un determinado territorio, las que 
se han complejizado en los últimos 
años.

b) La persistencia de brechas de 
género y desigualdad de acceso y 
permanencia de las niñas y mujeres 
en el ámbito educativo, así como 
brechas al interior del grupo de las 
propias mujeres, como por ejemplo 
entre las mujeres indígenas y las no 
indígenas.

Destaca la persistencia de tasas de 
analfabetismo y la alta incidencia de 
embarazo adolescente como facto-
res que limitan su desarrollo perso-
nal y educativo.

c) La creciente expansión de la edu-
cación privada, con un importan-
te sub-sector de escuelas de bajo 
costo y de baja calidad, orientadas 
a familias de escasos recursos, en 
detrimento del sistema público de 
educación y del derecho humano a 
la educación por su impacto en tér-
minos de equidad, segregación y 
estratificación educativa y la pérdida 
de recursos públicos para la educa-

ción pública, lo que profundiza la 
desigualdad.

d) Una serie de problemáticas rela-
tivas a la situación y a la profesión 
docente, como la desvalorización de 
los sujetos de la comunidad educati-
va, una fuerte precarización laboral, 
menores posibilidades de sindicali-
zación, limitaciones a la autonomía y 
participación.”1

El Perú será examinado ante este 
mecanismo el próximo 8 de no-
viembre. Tres países elegidos pre-
viamente, Bolivia, Japón y Portugal, 
comentarán y harán sus observa-
ciones, después de lo cual los otros 
Estados miembros están también 
facultados para presentar sus reco-
mendaciones.

1	  Cf. Informe conjunto presentado por una 
coalición de ONGs para el Tercer Ciclo de re-
visión de Perú ante el Mecanismo del Examen 
Periódico Universal (EPU), disponible en el si-
guiente enlace: https://goo.gl/kWGnC5

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

El derecho a la Educación 
en el Perú 
Examen periódico ante los Estados 
miembros de la ONU
por Carmen Lora, directora del Centro de Estudios y Publicaciones.

El informe señala la persistencia de profundos problemas de desigualdad educativa, así como de 
desigualdades sociales y educativas con base en el género, la raza, la etnicidad o la pertenencia a un 
determinado territorio, las que se han complejizado en los últimos años.
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Nuevamente en los diarios apa-
rece una noticia que pareciera 

cíclica, recurrente: 16 comunidades 
achuares del Corrientes, quechuas 
del Pastaza y kichwas del Tigre del 
Lote 192, ubicado en Andoas, Datem 
del Marañón y los distritos de Tigres 
y Trompeteros en la provincia y re-
gión de Loreto, sostuvieron durante 
casi 40 días una movilización pacífi-
ca que paralizó el lote petrolero más 
importante del Perú. El centro de 
sus reivindicaciones es el respeto al 
derecho a la consulta previa ante la 
continuación de la exploración por 
30 años más en el lote, y el incumpli-
miento de los compromisos adquiri-
dos por el Estado en este caso.

Como muchas otras veces ha ocurri-
do, solamente gracias a esa medida 
lograron reunirse con el Estado y ser 
escuchados finalmente. Las federa-
ciones representativas de las comu-
nidades del Lote FEDIQUEP (Federa-
ción Indígena Quechua del Pastaza), 
FECONACOR (Federación de Comu-
nidades Nativas de la Cuenca del 
Corrientes), OPIKAFPE (Organiza-
ción de Pueblos Indígenas Kichwas 
Amazónicos Fronterizos del Perú 
– Ecuador) y ACODECOSPAT (Aso-
ciación Cocama de Desarrollo y Con-
servación de San Pablo de Tipishca), 
luego de tres días de intenso diálogo 
llegaron a ciertos consensos con la 
comisión, liderada por la Ministra de 
Energía y Minas, Cayetana Aljovín. Se 
ha ratificado la propuesta de un Plan 
de Desarrollo con la participación 
de las comunidades involucradas. 
Este 30 de noviembre, una comisión 
gubernamental de alto nivel se des-
plazará al Lote para la presentación 
de los puntos de consenso y la firma 
de acuerdos con las comunidades 
del lote. Las comunidades necesitan 
garantías de que un nuevo contrato 
contendrá salvaguardas sociales y 
ambientales. 

El caso del lote 192, que tiene ante-
cedentes de larga data, con muchos 
pasivos y con una deuda histórica de 

40 años del Estado frente a los pue-
blos indígenas de la zona, fue anun-
ciado como “la primera consulta que 
se realizaría en el Perú”. Durante los 
años de diálogo, se han declarado 
emergencias ambientales, sanitarias, 
se han formado comisiones multisec-
toriales; se han generado momentos 
de escalamiento del conflicto, se han 
emitido declaraciones contradicto-
rias por parte del Estado. En el 2015 
se realizó finalmente la esperada 
consulta. Sin embargo, este proce-
so culminó con el Estado cerrando 
el diálogo con un grupo de las or-
ganizaciones consultadas (cuencas 
del Corrientes y Pastaza) de manera 
unilateral y llegando a acuerdos sólo 
con un grupo de consultados (cuen-
ca del Tigre). 

CUESTIONADO EXTRACTIVISMO

En este proceso se pudo observar las 
deficiencias del Estado. Pero esto no 
es todo; existen causas estructura-
les del problema: las limitaciones en 
el proceso del lote 192 son un refle-
jo, ciertamente, de que el Estado ha 
construido un modelo de consulta 
delimitado por un marco jurídico al 
servicio de la inversión privada y de 
un modelo de desarrollo económico 
basado en el extractivismo. El extrac-
tivismo, como patrón de desarrollo 

económico, está basado en la apro-
piación de recursos naturales en gran-
des volúmenes y alta intensidad, para 
exportarlos a mercados internacio-
nales como materias primas, o como 
productos de escaso procesamiento. 

El extractivismo tiene consecuencias: 
el despojo y ocupación de tierras de 
comunidades indígenas por parte 
de las empresas con la venia del Es-
tado. Se necesita la tierra para poder 
extraer. En el Perú, el despojo tiene 
una fachada de aparente legalidad: 
las legislaciones se han adaptado a 
las exigencias de las industrias, que 
buscan ampliar la frontera extractiva, 
flexibilizar el otorgamiento de con-
cesiones y licencias de exploración 
y explotación y restringir el derecho 
a la participación y el ejercicio de los 
derechos humanos para poder ope-
rar con mayor “facilidad”. 

Desde este enfoque de ‘desarrollo’, la 
consulta previa termina lógicamente 
convirtiéndose en una aparente tra-
ba para las inversiones. Sin embargo, 
aún tenemos las esperanzas de que 
esta vez el Estado sí estará a la altura 
de sus responsabilidades y deberes. 
Son 40 años de contaminación en las 
comunidades del lote 192, y los su-
frimientos de los pueblos afectados 
deben acabar. 

La crisis del lote 192 
por Rocío Meza, abogada del Instituto de Defensa Legal (IDL).
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El largo, agotador y contradictorio proceso del lote 192 no es mera coincidencia. Es, claramente, el 
costo social de la implantación de este modelo económico extractivista.
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Eduardo Arens, sacerdote marianista y reconocido biblista. Tiene una 
amplia producción bibliográfica. La característica de sus textos es que 
no se limitan a la investigación bíblica, sino que buscan su repercusión 
en la pastoral de la iglesia. Es decir, qué sentido tienen los textos bíbli-
cos en la vida concreta de los cristianos. Ello ha sido su preocupación 
constante desde sus estudios formativos hasta su experiencia acom-
pañando a los pueblos jóvenes en el sur de Lima. Como él lo señala, 
“la relectura desde la experiencia humana me hace ver lo que antes no 
veía y eso me fue sensibilizando”. Nos acaba de presentar su último 
texto: “Seguir a Jesús. Reflexiones desde la perspectiva de Marcos”. Y 
sobre este interesante trabajo conversamos para Signos.

¿Qué busca generar con la 
lectura de este texto?

Lo primero es generar inquietud que 
despierte la necesidad de conocer 
mejor a Jesús y a su propuesta. Esta-
mos demasiado instalados y hay que 
refrescar muchas cosas y rescatar 
otras tantas que están olvidadas. Me 
preocupa mucho que el cristianismo 
despierte con una mirada a sus orí-
genes primigenios, para de ahí recu-
perar lo que en el camino hemos ido 
perdiendo. Comparto esta inquie-
tud de tratar de redescubrir a Jesús 
de Nazaret. Lo segundo, es repen-
sar nuestra propia situación como 
iglesia, como cristianos en cuento a 
la parte doctrinaria. Muchas de las 
cosas que hemos heredado nos han 
llevado por la tangente y hemos ol-
vidado las cosas fundamentales. Y en 
tercer lugar, preocuparme por el pro-
yecto de Jesús: nos hemos quedado 
contemplando la figura, mirando el 
dedo y no a lo que apunta el dedo. 

Un eje central es el seguimien-
to de Cristo. ¿Es posible vivirlo 
en medio de las complejidades 
sociales?

Yo creo que definitivamente, no so-
lamente es posible sino que debe-
ríamos hacerlo, porque sí es posible. 
Tenemos que tener presente que 
estamos tratando de seguir a un Je-
sús de Nazaret, un hombre de carne 
y hueso. Estamos en un mundo con 

otras características pero sigue sien-
do plenamente humano. Uno de los 
dramas es que nos hemos olvidado 
de la humanidad de Jesús, y nos he-
mos concentrado en su divinidad, 
siendo un absoluto. Tenemos que re-
cuperar los valores, los principios de 
una vida armoniosa en este mundo. 
Lo que se plantea no es nada fuera 
de este planeta: estar al servicio, ser 
capaces de escuchar, de acoger, de 
compartir, de alegrarse. Cosas casi 
banales del mundo, pero que se ven 
desde una perspectiva del don de sí 
hacia afuera. Pero en un mundo tan 
marcado por el éxito, por las ganan-
cias, no pensamos en el ser humano. 
Seguir a Jesús es plenamente posible 
y es un mito que hemos creado de 
que es difícil ello. Es cuestión de bue-
na voluntad y de asumir las actitudes 
que él tenía y que son netamente 
humanas. 

Usted habla de “la revolución 
del amor solidario”, ¿qué impli-
ca ello? 

Significa dejar de mirarse a sí mis-
mos, para mirar al entorno. Cosas 
muy sencillas como las que hacemos 
en el día a día, debemos preguntar-
nos por sus consecuencias. ¿Por qué 
revolución?, porque el hombre es 
lo más importante, y porque quiere 
poner patas arriba a una sociedad 
que está construida en términos de 
ganancia y beneficios individuales, 
lo que llamamos una economía del 

neoliberalismo, donde sobrevive el 
más fuerte y eso es fatal, porque eso 
deshumaniza, porque no hace otra 
cosa que generar conflictos y enton-
ces la vida se va al garete. 

Cita varias veces al Papa 
Francisco ¿Qué expectativas 
tiene ante esta próxima visita?

Mi deseo es que lo escuchen. Tene-
mos uno que nos pone por delante 
la parte de la humanidad. Primer sí-
nodo, la familia, primera encíclica, la 
ecología. No cuestiones teológicas, 
sino realidades de este mundo. Preo-
cupado de que el hombre pueda vivir 
como humano feliz. A mí me entu-
siasma ver a alguien que pone en pri-
mer plano el proyecto de Jesús. Nece-
sitamos referentes de carne y hueso, 
cercanos como lo es este papa.

Para ver esta entrevista, ingresar  
al canal de Youtube: https://www.
youtube.com/InstitutoBC 
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EDUARDO ARENS:

HEMOS OLVIDADO LA HUMANIDAD 
DE JESÚS
por José Luis Franco.



11      SIGNOS   NOV 2017. Nº 8 NUESTRO MUNDO

En mi mente recuerdo, siendo un 
niño, aquellos tristes días en que 

un ciclón de nombre “Flora” azotó 
con ímpetu y crueldad a las Antillas 
Mayores, Puerto Rico, República Do-
minicana, Haití y Cuba. Digo tristes, 
para expresar quizás la desolación en 
que dejó a esas pequeñas naciones 
caribeñas, y en mi persona, nunca 
había sentido las secuelas de lo que 
era en realidad un desastre natural 
de tamaña envergadura. Cuba en 
ese entonces estaba dividida en 6 
provincias (hoy tiene 15 y un muni-
cipio especial). La antigua provincia 
de Oriente contenía 5 provincias de 
las actuales. 

INOPERANCIA = TRÁGICOS 
EFECTOS

Ese huracán borró del mapa toda la 
geografía de esa provincia. Qué decir 
de la destrucción ocasionada en las 
hermanas naciones de Haití, Repú-
blica Dominicana y Puerto Rico. En 

Cuba dejó la cifra de 1.126 muertos, 
sin contar las pérdidas materiales. 
Después de esa desgracia se instru-
mentaron todos los mecanismos 
posibles para que esto no sucediera 
más. Es el país caribeña que ha teni-
do por años menos daños físicos y 
materiales en toda la región, inclu-
yendo los Estados Unidos. Cuando 
el Estado se organiza, puede evitar 
estas desgracias.

Hoy en Cuba, a pesar de las críticas 
que podamos hacer a su forma de 
gobierno, la nación está considerada 
internacionalmente como uno de los 
países más efectivos y seguros del 
mundo en evitar pérdidas humanas 
ante los desastres naturales. La cifra 
más alta registrada, casualmente fue 
este último ciclón “Irma”, en donde 
murieron 10 personas; y no fue por 
una mala organización sino por las 
infraestructuras de las viviendas de 
las ciudades cubanas que se derrum-
ban a pedazos ante su mal estado, 

por la inoperancia y falta de cuidado 
a las construcciones por parte del 
gobierno cubano.

En México, el terremoto de sep-
tiembre de 1985 dejó más de 3.692 
fallecidos; el pasado terremoto, al 
cumplirse los 35 años del anterior, 
dejó 150 muertos. En Pisco, Perú en 
agosto del 2007 fueron 597 víctimas. 
Su reconstrucción espera. ¿Y qué de-
cir del llamado “Niño Costero”? En el 
ciclón “María” que arrasó con Puerto 
Rico, murieron 30 personas. Y el pre-
potente Trump fue a repartir rollos 
de papel de cocina.

VÍCTIMAS GLOBALES

En todos los casos, cuando hacemos 
las evaluaciones finales nos percata-
mos de un dato, que las autoridades 
tratan de soslayar: las infraestructu-
ras y la calidad de las viviendas de 
las víctimas. Al final los fallecidos, 
ya sea ciclones o terremotos, son los 
pobres, ya que tienen la necesidad 
de construir sus viviendas en terre-
nos no aptos para la edificación, o 
con materiales de pésima calidad, y 
en ocasiones los corruptos y oportu-
nistas permiten a las constructoras 
edificar en lugares inapropiados, a 
través del soborno, y además utilizan 
materiales de ínfima calidad. Al final 
los pobres están condenados por es-
tas malas prácticas a poner los muer-
tos. Esto sucede a nivel global.

Todo indica que desastres naturales 
y pobreza van de la mano. Termino 
con esta cita del padre Gustavo Gu-
tiérrez en una reciente entrevista: 
“La pobreza es muerte temprana e 
injusta. La pobreza es destructora de 
personas y de familias.  La pobreza 
nunca es buena, nunca.”1 

1 http://www.elmundo.es/sociedad/2017/03/01

DESASTRES NATURALES Y 
POBREZA
por Luis F. Popa, nalista internacional, diplomático (r). Profesor de la Pontificia Universidad Católica del 
Perú (PUCP).
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Al final los fallecidos, ya sea ciclones o terremotos, son los pobres, ya que tienen la necesidad de 
construir sus viviendas en terrenos no aptos para la edificación, o con materiales de pésima calidad.
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de incidencia donde seguir con mi 
misión… y lo encontré. Era momen-
to de retomar una vida pastoral acti-
va, compartiendo todo lo aprendido 
en materia de Ambiente, Cambio 
Climático y Desarrollo Sostenible en 
distintas comunidades parroquiales 
a través de charlas y talleres.

Por ello, con la voluntad de sacerdo-
tes y laicos se conformó la Comisión 
de ecología y cuidado de la creación 
de la diócesis de Lurín - Lima Sur, una 
forma de responder al llamado de 
Francisco en Laudato Si’ y de enten-
der que debemos apostar por una 
verdadera opción por los pobres y 
por la naturaleza. Desde aquí seguiré 
enverdeciendo mentes y corazones, 
como un “chasqui ambiental”, como 
un San Pablo “verde”.

Finalmente, lo que más deseo es po-
der dejarle a mi hermanita Claudia 
Paz –y a su generación– un mundo 
mejor, no sólo refiriéndome a una 
sociedad más solidaria, justa y frater-
na sino también a una relación más 
armoniosa entre los seres humanos y 
la naturaleza.

Soy Christian, tengo 30 años. Nací en 
Miraflores y vivo en San Juan de Mi-
raflores. Estudié Historia en la UNM-
SM y actualmente soy miembro del 
colectivo Jóvenes Peruanos frente 
al Cambio Climático - JPCC y asesor 
de la Comisión de Ecología y Cuida-
do de la Creación de la Diócesis de 
Lurín - Lima Sur. Mi acercamiento al 
tema ecológico comenzó con una 
experiencia de voluntariado ambien-
tal, limpiando una playa en la Costa 
Verde. No sólo fue la oportunidad de 
hacer nuevas amistades más allá de 
mi círculo sanmarquino y del ámbito 
de las Ciencias Sociales, sino también 
de ver el mar desde una mirada dis-
tinta que trasciende a la de un simple 
veraneante. Fue comenzar a com-
prender la importancia de los ecosis-
temas, la dimensión transversal de lo 
ambiental y aprender a tener un vín-
culo muy distinto con la naturaleza 
que me rodea.

REALIDAD SOCIOAMBIENTAL

Desde casi 7 años la realidad so-
cioambiental en la que vivo (global, 
nacional y local) es una cuestión que 
me ha interpelado; la he ido interio-
rizando y me impulsa a poder hacer 
algo desde las distintas dimensiones 
de mi vida.

Cada espacio en el que he tenido la 
chance de ser parte me ha dejado 
muchas lecciones y permitido parti-
cipar de distintas formas. Desde mis 
inicios en la Red de Voluntariado 
Ambiental Juvenil - RVAJ, habiendo 
cofundado la organización “Huella 
Ecológica” en la UNMSM y poste-
riormente apoyando a movimientos 
como “La Oveja Verde” y campañas 
como “#SalvemosLasLomas”, “Hazla” 
y “La Hora del Planeta”, tuve claro cuál 
es mi misión, generar una Concien-
cia ambiental y una Ética ambiental 

que van más allá de solamente reci-
clar como muchos lo entienden; es 
entender que cada acción, tanto in-
dividual como colectiva, tiene un im-
pacto en nuestro mundo y en la vida 
de muchísimas personas, sobre todo 
en las más pobres.

Con los años surgieron espacios 
como Generación +1 y Jóvenes Pe-
ruanos frente al Cambio Climático 
– JPCC, que me motivaron a involu-
crarme en procesos de mucha mayor 
trascendencia y relevancia como las 
COP 20 y 21, las elecciones muni-
cipales y regionales del 2014 y las 
elecciones nacionales del 2016. Fue 
pasar del activismo a la incidencia 
política, disfrazarme de hojita para 
formar, acompañar y motivar a nue-
vos jóvenes a involucrarse con su 
realidad socioambiental y tener un 
rol protagónico.

FE Y ECOLOGÍA

Luego de todas estas increíbles expe-
riencias y de haber conocido a tantas 
personas inspiradoras, entendí que 
era momento de encontrar mi lugar 

Christian Ipanaqué Quispe

DEBEMOS APOSTAR POR LOS 
POBRES Y LA NATURALEZA
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Aquí exponiendo en la presentación de la Red de Voluntariado Ambiental Juvenil - RVAJ en el auditorio 
“Ella Dunbar Temple” (UNMSM), en el marco del Día Global del Servicio Voluntario Juvenil (abril 2013).


